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La palabra investigación, que proviene del latín investi- 
gatio "investigationis", cuyo significado es: “hacer diligen­
cias para descubrir algo”, se convierte hoy día, en un tér­
mino difícil de manejar en el mundo universitario. Y no es 
tarea simple hablar de investigación en nuestro medio; no 
por lo que el sentido de este vocablo en sí representa, sino 
porque se especula el contenido mismo del concepto. De todos 
modos, desde el punto de vista práctico, los frutos de la in­
vestigación son tan codiciados por la Universidad, en general, 
como por los universitarios mismos.

Con relación a la investigación y lo que ella representa 
en un ALMA MATER, cada quien da sus criterios preten­
diendo ser el mejor conocedor de sus recónditos caminos. Pe­
ro, ¿ nos hemos preguntado a conciencia qué es la investigación 
y, especialmente, qué significa en nuestro medio? Honesta­
mente, me atrevo a responder que no. Salvo contadas ex­
cepciones, en la Universidad en general, quienes nos intere­
samos por este campo somos tan solo aprendices de investiga­
dores; y precisamente aquellos que nos aventajan en este te­
rreno son los que consideran que aún les falta un largo ca­
mino por recorrer, el cual probablemente no acabarán de 
transitar, pero en el cual han de seguir sus huellas las ve­
nideras generaciones.

La investigación no es labor fácil, pues no es simple 
toma de notas, especulación o pura búsqueda. La investiga­
ción es, como dice John Dewey: “La transformación con­
trolada y dirigida de una situación indeterminada, en otra 
que es tan determinada en sus principios y relaciones consti­
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tutivas, que convierte los elementos de un todo original en 
un todo verificado”. O como dice Frederick Lamson: “La 
investigación es la sistemática y refinada técnica de pensar 
que emplea herramientas, instrumentos y procedimientos pa­
ra dar una solución más adecuada a un problema que aquella 
que se obtendría por medios ordinarios”.

Sobre estos conceptos, deseo llamar la atención de los 
aniversarios, especialmente los de La Salle, con el fin de 
que reflexionen sobre la necesidad de pensar que la investi­
gación no consiste simplemente en decir: necesitamos solu­
ciones, cambios, pensamientos diferentes, etc. Sino que aun­
que todo ello tiene su razón de ser y puede corresponder a 
una realidad, para lograrlo es menester la investigación, y 
para que ésta cumpla su objetivo y cristalicen en ella los 
anhelos de las mentes jóvenes, se exigen condiciones especia­
les: como la estructuración del pensamiento, y el cuidadoso 
y refinado examen de las situaciones que presentan interro­
gantes y solicitan respuestas serias, con sentido de originali­
dad y de creatividad, para que respondan a los tiempos que 
vivimos.

Así entendida, la investigación en su concepto más pro­
fundo, requiere ante todo abnegación, paciencia y sacrificio, 
actitudes que hoy es tan difícil encontrar, ya que la sociedad 
ofrece cada vez más medios de distracción para las mentes 
juveniles. De todas maneras, no hay que pasar por alto el 
hecho de que se necesita un mejor estar social para todos los 
colombianos, y que para lograrlo habrá que atreverse a re­
nunciar a todo aquello que no nos conduzca con entusiasmo 
y mística a la búsqueda de un mundo mejor.

Y como lo que nos preocupa es la investigación, y más 
concretamente en la Universidad de La Salle, es preciso me­
ditar desde ahora, en la necesidad de formar, mediante un 
proceso amplio, auténticos investigadores que sean capaces 
de aportar soluciones originales a nuestra compleja proble­
mática latinoamericana, y específicamente colombiana.

¿Queremos ir demasiado lejos? Realmente no. Es sim­
plemente lo que corresponde a nuestra UNIVERSIDAD SO-



CIAL Y CATOLICA y especialmente Lasallista. Si hemos 
de tener en cuenta, que la Comunidad de La Salle ha sido 
artífice de pensamiento creador en el proceso educativo mun­
dial; y que por eso mismo, todos nosotros tenemos el com­
promiso de dar un paso más, cual es el de sacar a la Uni­
versidad del nivel exclusivo de la docencia, enrumbándola 
decididamente hacia la búsqueda de la verdad, dejando atrás 
el enciclopedismo, y sin tanto preocuparnos de lo que hacen 
o dejan de hacer otros.

Es cierto que la investigación requiere altas inversiones 
y costosos esfuerzos en el campo económico; mas no por esto 
podremos permitir que nuestra Universidad se quede rele­
gada en este campo; máxime cuando otras instituciones se 
han atrevido a seguir el sendero de la investigación y sus 
resultados son tangibles. ¿Por qué La Salle no habría de dar 
en esta dirección un paso firme y empezar también, desde 
hoy, una dura y laboriosa tarea en este sentido?

Es ciertamente un compromiso para todos nosotros, Di­
rectivos, Profesores, estudiantes; que ya se ha iniciado, por 
otra parte, con la publicación de algunos de los resultados de 
la investigación, en nuestra “Revista de la Universidad de 
La Salle”: es un compromiso de generación, de universidad 
y de momento histórico, sin el cual nuestra Institución no 
podría, como lo pretende justamente, marcar un camino de 
progreso y de cambio saludable, un camino de vanguardia 
en la Historia de Colombia y, por qué no decirlo, en la His­
toria de Latinoamérica.

Dr. Jaime González Santos
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